
Desarrolla competencias 
digitales clave

No se trata solo de usar tecnología, 
sino de usarla con sentido, propósito y acompañamiento.

Aprenden a investigar, crear 
y comunicar de forma crítica 
y segura.

Personaliza 
el aprendizaje
Permite adaptar 
el ritmo, el nivel 
y el formato 
a las necesidades 
de cada alumno/a.

Fomenta 
la autonomía y 
la responsabilidad
Aprenden a organizarse, 
tomar decisiones 
y gestionar su propio 
aprendizaje.

Promueve 
la inclusión
Combina canales visuales, 
auditivos y colaborativos 
para que cada uno 
aprenda a su manera.

Ofrece gran 
variedad 
de recursos
Desde vídeos 
educativos y lecturas 
digitales hasta 
herramientas 
interactivas para 
practicar de forma 
dinámica. 

Facilita 
feedback 
inmediato
Las herramientas 
digitales ofrecen 
información en 
tiempo real sobre 
el progreso.

Prepara para el futuro 
personal, académico 
y profesional
Los entornos digitales son parte 
del mundo que vivirán: les entrenamos 
para moverse en él con confianza.

Tecnología con sentido

Ventajas

modelo
híbrido
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Recomendaciones para las familias
Uso de los dispositivos digitales en casa con sentido y equilibrio

Acordad momentos sin pantallas (como comidas, antes de dormir 
o momentos especiales en familia). El descanso digital también educa.

1. Establecer rutinas de desconexión

Siempre que sea posible, que usen los dispositivos en zonas compartidas. Así podréis acompañar de forma natural.
3. Espacios comunes, pantallas visibles

No hace falta ser expertos: basta con estar cerca, escuchar 
y compartir. Lo emocional pesa más que lo técnico.

5. Mostrar interés y confianza

Preguntad qué ven, qué hacen y qué les preocupa.
Hablar previene más que prohibir.

7. Dialogar sobre lo digital

Animadles a usar la tecnología para crear, investigar, comunicar… 
no solo para entretenerse. Interesaos por lo que hacen.

2. Promover el uso activo

Leed juntos, en cualquier soporte. Si ya leen solos, interesaros por lo 
que leen: haced preguntas, comentad. La lectura une y hace pensar.

4. Fomentar la lectura compartida o acompañada

Poned límites razonables según la edad y dialogad sobre ellos.
Si se implican, se comprometen más.

6. Acordar normas claras

“Acompañar no es controlar: es estar presentes,
crear hábitos sanos y educar en confianza.”


